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COMHCÍONKS 
El init̂ o será sieiiijiie adelantado y en metálico ó en letras ilt 

táeii cobro.--C(jrres[M)ns;iles en París, A. Lorette rué Oaamartiu 
61; y J . lone.s, Faiibourfí-Moutmartre, 31 . 

LOS FESTEJOS 
liemos llegado al mes en que 

deben verificarse las fieslas de fe 
ría y eslamos. po" consig^iienle, 
en la antesala de las mismas. 

La Junta popular que las tiene á ' 
su cargo no se da momento de re
poso: quiere .salir airosa de su em
peño y liaoe cuanto puede i)or con
seguirlo. 

Terminada la coufea-ióu del pro
grama, no tardará en ser reparti
do para que lo conozca el público 
y pueda juzgar la {,'estion de la 
Junta. 

Atenta ésta a que los festejos se 
celebren con lujo, para que ten
gan verdadera atracción, ha nom
brado unacomisión desu seno, que, 
desde hace días, viene solicitando 
el concurso pecuniario de los ele
mentos de la población que están 
obligados principalmente A darlo 
y de aquellos otros que por su ca
riño á este puablo y jjor su posi
ción desahogada, tienen el del>er 
moral de ayudarla a pi-esentarse 
ante los forasteros en relación con 
su importancia. 

Si responden ó no los demanda
do; a l o que de ellos se solicita, 
dígalo por nosotro.<í la lista de sus. 
cripción que va pasando por las 
eolamnaá Je nuestro periódico. 
Ella manifesi,arA con la elocuencia 
de los número?- cnfiodó esté ulti
mada,—li los entusicismos que !le-
raron ¡^ Sr. Lizana á emprender 
la campu^ña de los .Traodes feste
jos, poeden dar lugar á \H esper )n-
za de (lue se repitan el añc veni
dero. 

El -VyuDtamiento ha hecho lo 
que puede en bien de la ciudad; los 
particulares que espontáneamente 
han enviado sus donativos á la 
Junta, aun sin ser requeridos, me
recen loda clase de alabanzas; los 
gremios han respondido en parle 
á loque de.ellosse esperaba y aun-

. qué las cantidades ofrecidas no lle
gan donde llegar debieran, no por 

eso puede decirae que no han mi
rado con interés esta cuestión de 
los festejos, que les ha de resarcir 
con creces lo que para las fiestas 
entregaron 

En general, todo el mundo tie
ne el bolsillo disponible; y con el 
dinero recaudado y con el que 
darán los que aun faltan por re
querir, habrá seguramente para 
todo 

En esta ocupación antipática de 
pedir dinero no ha sido lodo satis
facciones. En alguna ocasión, por 
fortuna pocas, se ha impuesto el 
egoísmo, hasta el punto de que in
dividuos que realizarán soberbias 
ganancias con los forasteros que 
vendrán á presenciar las ñestas, 
han dado el silencio por toda con 
testación a las peticiones de la 
Junta 

Por fortuna, con ellos y sin ellos 
' cumplirá la Junta sus compromi 

sos y probará á los forasteros que 
Cartagena sabe ponerse-cuando 

i quiere-—al nivel de los pueblos que 
I les brinden con más agaisajos. 
j Siga la Corporación popular su 

camino, que él le llev.iraá la reali
zación completa de sus generosos 
deseos. 

TlJEfiETAZOS 
Dice El Correo: 

«Han comsnzado á ciroalai'billetes falsos de 
50 pesetas.» 

Tarde 8o ha enterado el maeítro. 
Esos billetes Tienen circulando deide 

el día siguiente al ea que apareoi«ron 
lúa legítimos 

¡Pnes si Mos billetes 7an 
hace siglos oiroalando 
y empezaron engañando 

. oun uno al bueno un Aduml 

Y dijo Polavieja: 
«Por nada ni por nadie rectilicai'í mi presu 

paesto; de tas cantidades consignadas en ol 
mismo no rebajo, un ochavo » 

Pero se levantó la polvareda que to
dos saben, y al aclararse un poco el ho

rizonte, se vio que avanzaba á escape 
el célebre tio Paco, con su no monos cé-
lel)rc rebaja. 

Lo cuíU qufi lin nonvoiioido \ Polavie-
ja para que rebaje loa gastos de Gue
rra. 

Y prometo lincer muy presto 
tal ecoiioini» oii .su obra, "*~* 
que ya CHSÍ c.isi sobr.1 
el iota! del presupuesto. 

'•'¥ 

El E.itado gritando desda la cabeza 
de su aiticulo de ayer: 

«¡ \ saci'ifícarse tadoüU 
Justo. 
P')r(íue sino sn sacriftcan todos hasta 

el sacrificio será un privilegio. 
Pues que la patria lo quiere 

para salir da apurillos, 
vacíe de los bolsillos 
cada can! lo que tuviere. 
No so esjape sin pagar 
otra gente que la extratla; 
V asi á nuestra amada España 
podremos todos salvar. 

Grónicar Científica 
Transinitimus la voz humana & con

siderables distancias^ los signos de la 
palabra recorren ineoncebibles trayec
tos, los muertos pueden hablar y expre
sar su pensamiento i, las generaciones 
futuras. Todo eso es poco. El teléfono, 
el telégrafo y el fonógrafo no son cosas 
completas y definitivas. Hoy precisa la 
supresión de los hilos telegráficos Mar-
ooui y Tesla acaban do fosolvca" defini-
livamente el problema. Edison ha lo
grado resucitac los sucesos y mimarlos 
de color y vida haciéndolos suoederso 
de nuevo como si sb realizaseii por pri
mera vez. Es poco todavía. Exigimos 
más. Queremos la visión próxima de lo 
apartado, la presencia real del que nos 
habla desde lejos CasoUi consagró su 
ingenio á este asunto y logró transmitir 
dibujo», planos y esquemas entredoscs-
taciones telegráficas. Recientemente M. 
Ilum mel prosiguiendo estnsexperiencias 
ha logrado realizarlas con el mejoréxito. 
Opérase todtvid con alguna lentitud y 
deficiencia, pero conftnso en salvar en 
breve estos dos inconvenientes. M. Hum-
mel ha transmitido cüííhés y dibujos, 
desdo la estación do New-York á la do 
S:i¡nt-Louis y desde esta á Boston. Pa-

i'cce ser que estas iiiiiinas pruebas han 
dado un rcíaultiido por doin:\s sutisfac-
toi'io. 

El C.jir/reso de la tubiTrculoüis en 
Birlin, aparte de su indv)le y sus resul
tados es un triunfo de ¡as nuevas ideas 
profilácticas LUubirculosis que devora 
miles d-i miles de viciimas en lo mejor 
de la edad y de la juventud, es hoy con
siderada indiscutiblemente como una 
enfermedad contagiosa. Lahoreuoia pa
tógena es un factor importante, la pre-
disposíeió : de los individuos y la d jbi-
lidad de los organismos también lo son; 
poro todoeso vale p.'co.uite la importan
cia cipital de los cuidados higiénicos. 
Urge y precis i la prodioacióu de una 
nuttva cruzada ¡La higiénica! Un triun
fo en pro do las naevas y salvadoras 
ideas hemos tenido ocasión de presen
ciar hace poco. En gran numere de pe
luquerías madrileñas SJ lavan las na
vajas antes de utilizarlas para el servi
cio, lo mismo que las tijeras en solucio
nes de sublimado o de fenol. Este hecho 
insignificante es de ona gran transcen
dencia. Mediante su implantación se 
aminoraran etjl gran elcíla ciertas afec
ciones cutáneas de carácter contagioso. 

Santiago Ramón y Ckjdl ha salido pa
ra e' estado de Massaohusetts (E ü . A.) 
desde cuya universidad ha sido llamado 
para explicar en tres conferencias .sus 
estudios y düscuhrimientossobre la cor
teza cerebral humana. 

Nuestro gobierno le haconoedido tres 
mil pesetas de subvención No es gran 
cosa, pero en ñn pocas veces nos hemos 
portado mejor con ol ilustre sabio. Bue
no es que hagamos algo porque después 
de todo con él pagamosquenosnombren 
con decoro en el mundo. 

Pero también deberíamos de llamar á 
alguno. 

Es un hecho que los estados mas po
derosos también son los mas ilustrados. 
El estado de .Massaohusetts fué el pro» 
teotor decidido de Agassiz, 

Cajal se vá; otro sabio, un maestro 
modestísimo, se ha ido para siempre, el 
ür. Bonilla. D. Santiago Bonilla era un 
químico notable y sobre todo un exce
lente profesor, La muerto dol ilustro au
tor de la Químifí'i general será sentida 
seguramente entre lie personas atentas 

á nuestras escasas glorias y porsonall 
dudes cientificas. 

* * 
Do laa publioiciones oientiftias mere

cen especial mención: un periódica 8e< 
manal que lia aparecido entre nosotroi 
hace poco. Trátase do una revista ae* 
mana!, preferentemente amana y olentl-
(Ici. [jii dirige Wanderer y queda hi-
cho el elogio. 

Martínez Ruiz ha publicado un estu
dio do sociología-, lleva un prólogo dd 
Sr. Pí. No hemos leido adn la obra y ne 
podemos hablar de ella. 

Hemoi visto los primeros cuadernos 
de la Gnia pnicfic t de la asistencia á 
[lartús d j | ür . .Jerónimo G, Veiáz juiz. 
[ja Ouía es un tratado completo de IA 
máíerla en cuestión. Confeccionada este 
obra con arreglo á las exigenoias de 
hoy está en forma de diooíonsrio par» 
su más fácil manejo, Uiriales & ustedes 
^ue pueden suscribirse en la Corredor« 
baja 47, que valen bien los dos realeí 
cada cuaderno: pero siendo esto inra* 
dir el campo del anuncio meroantil y de 
la propaganda ídem, al elogio de cró
nica me atengo, 

L M08C0SE. 

í a previsión del tiempo 
Primer es ta i ío . -Del I al .S.-Bn lo 

general da las provincias, según U oro
grafía, el régimen será de ventarroces 
mas ó menos fuertes que mitigará algo 
el calor propio de la estación. 

Segundo estadio—Del 4 al 6 —El 
SO. sopla desde Madera ¿ Lisboa, y es
te viento es causado que se desarrollen 
tronadas y lluvias tormentosas. Por eso 
con diferencia de 24 horas, sentirán los 
efectos de esta anormalidad el O. de 
Extremadura, Algarbes y Alentejo, el 
O, de Huelvrt, Badajoz, el S, de Cáceres 
el O. de Ciudad Real, Córdoba, Sevill» 
y Cádiz, dejándose sentir la reflexión 
por el S. en Málaga, .laén,Granada, Al-
raería, O. do Murcia y Alicante y por 
el Centro en Toledo, O. de Madrid, S. 
de Avila, O. de Salamanca y E. y S. de 
Zamora y Valladolid. 

Terodrcstadío.—Del 7 al 9.—El no
vilunio destrona al menguante: En esta 
fase cuando Huevo con periodicidad, 
dura hasta el menguante próximo. Si 
CCS i la lluvia, sobrevienen dos ó tre^i 
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—Debéis estar muy agradecida á la señora prin
cesa de los Ursinos, dijo el almirante, atravesando 
oon BU hermana las habitaciones anteriores ft la gran 
CAmara. 

—No forméis tan ligeramente vuestro juicio acer
ca de las personas, dijo doRa iSsperanza: solo hace 
una hora que nos conocemos la princesa y yo, y ya 
somos enemigas; debe estar esperando en la cámara: 
guardemos silencio, porque ya estamos cerca. 

—Ya sé que conocéis vuestra casa. 
—Como que he vivido en ella desde que tengo uso 

de razón 

VIII 

Kl almirante abrió la mampara, y entró en ia cá
mara, llevando de ¡a mano á dona Esperanza. 

—Señora, la dijo la princesa, adelantando hacia 
ella: tengo IA satisíaeoión de deciros que vuestro 
bertnaoo os ha reoonooido aun ahtes de que yo le 
presentase la praeba de vuestro naoimfento qoe tie
ne «o sa poder; s«gún me ha dicho, os parecéis tan
to A rneatro padre y A vuestra abuela materna, que 
el almirante, al veros, 06 ha reconocido: me felioito 
de ello, y os doy la mas cumplida enhorabuena. 

—Vuestro padre, don Juan, era muy ambicioso, 
y la ambición arrastra á lamentables estremos. 

—Afortunadamente, esto papel ha dado en mis 
manos y no saldrá de ellas: pormiiidine que ya que 
sé que me espera ini hermana, no la haga esperar 
mas. 

—Id, id en buen hora. 

VII 

El almirante salió precipitadamente, atravesó con 
ansiedad las habitaciones que le separaban de las 
escaleras, se lanzó por ellas, atravesé el zagnan co
mo una exhalación, y abrió por sí mismo la porte
zuela de la carroza, 

—Venid, hermana mía, venid, la dijo; no puedo 
consentir que esperéis ni un momento mas á la puer
ta de vuestra oa»a, 

— ¡Oh, gracias hermano! dijo doña Esperanza, sa
liendo y apoyándose en el brazo del almirante: ¡al 
fin no estoy sola en el mundo! 

—¡Qué hermosa sois y qué buena me parecéis! di
jo el almirante, atravesando oon ella el zaguán y 
subiendo las escaleras. 

—Y vos me parecéis también, dijo doña Esperan
za, que tengo por ana felicidad el ser vuestra her
mana. 

Juan Tomás, reduciéndose á ponerlos ep adminis
tración; pE>ro cuando don Juan Tomás murió, su hi
jo fué investido con e! almirantazgo, y se le puso en 
posesión de sus bienes, 

Entonces ocupó la casa solariega de los Enriquez 
de Cabrera en Madrid. 

IV 

La encontró deshabitada; poro amtieblada con 
gran lujo en su parte principal, y con claras mues
tras de haber sido habitada recientemente. 

Nadie supo decirle qué persona habla sido la que 
habla habitado su casa. 

Solo pudo averiguarse, por el relato de algunos 
vecinos de la calle del Almendro, que durante mu
cho tiempo, y siempre de noche, hablan visto salir 
algunas veces una dama, que por el talle parecía 
muy hermosa, acompañada por un hombre que te
nia todas las trazas de criado de confianza; pero na
die supo decirle el nombre de aquella dama ni de 
aquel criado. 

fesoúrñó & los adminlstraáores, y estos le dijeron 


